	









LA REFORMA DEL ESTADO EN LA GLOBALIZACIÓN

Diputado Alfredo Ríos Camarena

1. LA GLOBALIZACIÓN

La palabra globalización se ha convertido en poco tiempo en parte del discurso cotidiano, se dice que nadie sabe de donde surgió para colocarse inevitablemente en nuestras bocas, pero lo cierto es que surgió para presidir nuestras vidas

Bajo el término genérico de globalización,  se ha dado a conocer lo que concebimos como un nuevo orden mundial que actualmente se ha impuesto desde el exterior a más de ciento cuarenta  países; el término en sí es confuso y no indica conceptualmente el fondo económico de este nuevo sistema que solamente lo podemos explicar si agregamos al término anterior el concepto de neoliberal; la globalización existe desde que Marconi inventó el telégrafo o desde que Cristóbal Colón  llegó a América, pero se trata de algo más profundo.

Para algunos tratadistas, el debate se organiza en la alternativa teórica siguiente si se trata de la continuidad y profundización de los modos de socialización capitalista o bien si nos encontramos frente a nuevos tipos sociales que rompen con las formas de los modelos característicos de la modernidad y abren una nueva época con una concepción teórica distinta.

Para nosotros esta duda está claramente despejada al analizar el capitalismo y desentrañar, sin duda alguna, que simplemente estamos frente al mismo fenómeno que surge con el régimen burgués pero que cobra nuevas formas,  ya que los países industrializados y ricos,  desconcentran su industria para crear una competencia del empleo barato y hacer con ello de la pobreza un insumo de la oferta; ya no estamos frente al modelo de la explotación de las materias primas de los países en desarrollo a través de la importación barata de estas y de su ulterior transformación que les da un valor agregado con  base a la plusvalía, lo que en esta nueva etapa juega un papel decisivo es el precio del trabajo, por eso, no sólo las maquiladoras sino las grandes industrias empiezan a descentralizarse en todo el planeta buscando mano de obra barata y aprovechando el desempleo como una palanca para esta nueva acción productiva, en México por ejemplo, a pesar de los bajos sueldos de las maquiladoras en el último trienio se han trasladado más de 600 empresa hacia lugares como Pakistán, la India y China donde los salarios son verdaderamente miserables.

Así  esta discusión teórica sobre el carácter de la globalización neoliberal  queda despejada como un simple camino del capitalismo salvaje que conserva como elemento característico el lucro y concentración de la riqueza utilizando nuevas formas de explotación, cuyo origen esta en una nueva tecnología, y en un nuevo concepto de mercado donde los productos al menos temporalmente más importantes no lo son los de la agricultura y ganadería ni tampoco los productos industriales, sino que la utilidad principal se va a transferir al sector terciario de servicios y de patente intelectual que van a ser los detonadores de esta nueva forma de explotación colectiva.

Anthony Giddens que aparentemente formula una nueva propuesta define a la globalización como una “intensificación de relaciones sociales a escala mundial, a través de la cual lugares distantes se relacionan de tal forma que lo ocurrido en un lugar es condicionado por procesos que suceden en otro sitio muy alejado y viceversa.

Este proceso también plantea como “segunda época moderna” en la concepción de Ulrich Beck que afirma:”antes que todo, una cosa: desnacionalización la idea de una anulación de fronteras esta en el propósito profundo del sistema.”

En esta nueva etapa calificada por algunos como un nuevo orden mundial, la acumulación de la riqueza en grados inconcebibles en épocas anteriores,  es la característica más clara y junto con ella el efecto político que destruye los sistemas nacionales y que se acerca a un gobierno mundial regido por la ley del mas fuerte  y que tiende a romper las fronteras, a borrar la geografía para darle un carácter internacional a todas las instituciones publicas como el derecho, la política,  el mercado, y junto con este último, toda la actividad económica.

2.  GLOBALIZACIÓN Y DERECHO.

En materia normativa la intención es concebir una ciencia jurídica mundial a pesar de la diferencia que apreciamos en el derecho comparado de familias o tipos hacia esa homogenización del derecho, avanza el modelo para poder establecer a rajatabla un derecho supranacional que tiene como base la lex mercatoria cuyos mecanismos se establecen en las regulaciones arbitrales del comercio y en el conjunto de tratados que se han venido conformando en términos regionales como el caso del TLCAN y como una política mundial obligatoria definida por las normas que rigen a la Organización Mundial del Comercio.

Otra forma de globalización del derecho la encontramos en el desarrollo de la justicia penal internacional cuyo principal logro ha sido el Estatuto de Roma de julio 2002 que crea la Corte Penal Internacional, las obligaciones que impone este estatuto no son totalmente novedosas pues en el derecho internacional previamente existente se dan casos como las Convenciones de Ginebra sancionadas en 1949 o la resolución 3074 de diciembre de 1973 de la Asamblea General  de las Naciones Unidas sobre ”Cooperación internacional en la identificación detención, extradición y castigo de los culpables de crímenes de guerra o de crímenes de lesa humanidad” esta resolución es aun más amplia que el propio Estatuto de Roma que limita su Competencia en su artículo  14 a la Corte Penal Internacional.

La globalización del derecho positivo también es reorientado por las agencias financieras internacionales como el Fondo Mundial Internacional y el Banco Mundial, instituciones que establecen las llamadas “condicionalidades”  que imponen políticas financieras y crediticias para controlar la macro economía.

En México la maestra Lucinda  Villarreal, ha escrito un texto denominado “TLC las reformas legislativas 1991-2001” en este estudio se analizan una serie de reformas jurídicas que reorientan o pretenden reorientar el espíritu del derecho mexicano para trastocarlo y ponerlo al servicio de esta economía trasnacional, en ese texto se mencionan cientos de reformas aunque cuando no todas como  por ejemplo  la Ley Orgánica del Banco de México que nos vincula a la política del Fondo Monetario  Internacional.

Este desmantelamiento del derecho nacional esta propiciando el cambio paradigmático de la Constitución mexicana y de sus objetivos sociales ya que nuestro modelo propio de desarrollo no se inscribe en esta concepción del mercado abierto por el contrario el espíritu del constituyente que se expresa en la parte económica de nuestra carta magna, especialmente en los artículos 25, 26, 27 y 28 nos plantean un estado nacional cuyos objetivos y teleología se centran en la distribución de la riqueza y en el acotamiento  de la propiedad privada que reforma el concepto romano del ius utendi, ius fruendi y ius abutendi para darle una nueva dimensión que emerge desde el precepto constitucional inscrito en el artículo 27 que en forma tajante expresa que la propiedad  privada estará siempre sujeta a las modalidades que dicte el interés público.

Así pues la propuesta del constituyente mexicano originada en la historia y particularmente en la Revolución, ofrece una alternativa diferente a  aquella que sólo se sustenta en el libre juego del mercado, por eso hoy en día uno de los temas más polémicos de la agenda nacional, se centra en la discusión de la propiedad del Estado y la nación sobre los energéticos particularmente la electricidad y el petróleo.

En México, la política de los últimos gobiernos encabezados por Miguel de la Madrid,  Carlos Salinas,  Ernesto Zedillo, y  Vicente Fox han equivocado el camino  al pretender que nuestro sistema corresponde a la ideología nacida de los principios sostenidos hace siglos por Adam Smith y más tarde en plena modernidad a las expresiones monetaristas de Von Hayek y Friedman; hemos sido  engañados e insertados en una trampa mortal que desnacionaliza nuestro modelo, nos hace perder la identidad nacional y nos  incluye en un paraíso prometido del gran capitalismo  con la falsa y absurda promesa de convertirnos al primer mundo. Se nos ha vendido un sueño alejado de nuestro proceso histórico y surgido desde el exterior. 

La consolidación forzosa de este modelo nos conduce como afirma Samir Amin a una “utopía reaccionaria”cuyas evidentes fisuras estructurales surgen cotidianamente; los propios creadores del sistema empiezan a reflexionar frente a los nefastos resultados de su proyecto

La  profundización y continuación de estas políticas están poniendo en riesgo el futuro de la humanidad  en el afán de lucro absurdo en que nos encontramos  pude desembocar en un conflicto social de insospechables consecuencias, los grandes movimientos de masas inesperados y heterogéneos que ha surgido en Seattle,  en Cancún, Génova  y en otros lugares del mundo nos demuestran que la irritación  internacional  empieza a despertarse en forma desordenada pero imparable; por ello es necesario  detener la burbuja especulativa que al reventar destruirá el sistema económico internacional y propiciara rompimientos graves del tejido social, imposibles de prever.

En México la defensa de nuestros paradigmas constitucionales, de nuestro sistema jurídico de carácter distributivo constituye un imperativo categórico no podemos permitir que se destruya la nación y que se acaben de desmantelar las instituciones propias de los mexicanos.

Sólo a través de el estudio ponderado y reflexivo de los fenómenos mundiales podemos dar cause a las luchas nacionales; la lucha política no debe centrarse en el amarillismo, en el escándalo, en el florecimiento de ambiciones protagonistas y mezquinas. 

Es tiempo de dar una batalla congruente e inteligente darle a la política el elevado y noble sentido que tiene como una actividad del más alto rango axiológico; las ideas y el conocimiento son en esta hora las únicas herramientas que tenemos para entender el funcionamiento de descomposición del modelo y dar una nieva esperanza a la humanidad .

3.  ESTADO O MERCADO 

La contradicción entre la acción del Estado ya sea de planificación central o indicativa y la apertura de los mercados ha provocado una dicotomía cuya polémica social y teórica tuvieron como escenario principalmente el siglo XX.

El triunfo de la revolución socialista de octubre y la Constitución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, provocó una confrontación entre el modelo tradicional del liberalismo y la nueva concepción social basada en la dictadura del proletariado; particularmente después de la segunda Guerra Mundial se escinden los campos y la humanidad entra   a la discusión de este tema político económico; los países en desarrollo encuentran una motivación ideológica en el socialismo soviético y China representó la segunda gran revolución que al frente de Mao, cambio el destino de cientos de millones de chinos; en lo personal me toco asistir como representante oficial a la China de Mao y en calidad de observador a la Unión Soviética cuando empezó a emerger el Glasnot y la reforma.

Este Ejemplo de distribución de la riqueza nacido del socialismo emergente, implicó la generación de nuevas políticas al interior de los países denominados occidentales que con la social democracia iniciaron la construcción del Estado benefactor.

Quizá una de las influencias más importantes en el aspecto de un modelo distinto fue el distinguido economista inglés John Mayner Kaynes quien en su Teoría General del Empelo el Interés y el Dinero de 1936 afirmó: “Las ideas son más poderosas de lo que por lo general se entiende. De hecho, el mundo no es gobernado por mucho más que ideas. Dementes  que ejercen el mando y  escuchan voces en el éter destilan su frenesí recurriendo a las obras de algún escritorzuelo de hace algunos años atrás… y, tarde o temprano, son sus ideas y no los intereses creados los que, para bien o para mal, se tornan peligrosos”.

El enorme poder de las ideas cambió las políticas económicas de ese tiempo y el Presidente Franklin Roosevelt, frente a la crisis de 1929, tomó muy en cuenta las proposiciones de generar mayor empleo a través de mayor inversión pública que Kaynes sostenía.

Así, la influencia de este extraordinario pensador influyó en la construcción de un nuevo Estado social que sin salirse del molde capitalista concibió el control del Estado nacional, de los recursos energéticos, de las comunicaciones y adoptó el walfare como una divisa de esas décadas.

Sin embargo, en contra de ese pensamiento económico surge el renacimiento del liberalismo y del mercado abierto que impulsó el economista austriaco Friedrich Von Hayek quien se alojó temporalmente en la Universidad de Cambridge y más tarde tuvo su centro de operaciones en la década de los años 90 en la Universidad de Chicago; la escuela keynesiana decreció y la influencia de este economista influyó a los llamados Chicago boys de la Universidad de Chicago que con, Milton Friedman, definieron el liberalismo e influyeron  en forma determinante en el gobierno de Margaret Tacher y más tarde en el de Ronal Reagan. A partir de esta influencia originada en John Locke, Adam Smith y Jonh Stuart Mill se dio pie a la construcción de este nuevo orden mundial que ha retomado el camino del liberalismo nacional reduciendo la intervención del Estado.

El desarrollo militar, comercial e industrial de los países logró un cambio sustancial, particularmente frente al fracaso soviético que no pudo consolidar el Estado socialista por la orientación brutal de la política Stalinista, que restringió en forma alarmante las libertades; así, poco a poco se fue generando el cambio de orientación económica del Estado benefactor de los años 60 a un neoliberalismo que hoy empieza a exhibir sus debilidades al acelerar exponencialmente el desempleo y la pobreza, después del Plan Marshal.

La Alemania democrática con la orientación de Ludwig Erhard que pertenecía a un grupo económico que se autodenominaban “ordoliberales” estaban vinculados a la Universidad de Friburgo y de ahí que  también se diera a ese grupo el nombre de “La Escuela de Frigurgo”. Erhard  fue abriendo las puertas del retorno al capitalismo salvaje; Alemania tuvo un renacimiento económico, los productos reaparecieron en los escaparates del los comercios con la conducción económica nacida de este teórico que de alguna manera estuvo vinculado  en el pasado, al nazismo Alemán.

La descomposición de la Unión Soviética frustró en forma tangencial el proyecto keynesiano y el capitalismo, en su expresión más abierta, retomó el mando de los mercados mundiales.

Así se fue escribiendo una nueva historia que en América Latina se inicia con el período de  Pinochet que se convierte en el  “eslabón perdido” entre las dictaduras  militares a través de las cuales el departamento del Estado norteamericano dio una solución política a nuestro continente con la imposición de brutales dictadores, entre los que están Leonidas Trujillo en República  Dominicana,  Fulgencio Batista en Cuba, Anastasio Somoza en Nicaragua,  Stroessner en Paraguay y tantos más, cuyo objetivo de control político se desmembró al encontrarse una nueva solución democrática que implicaba un bipartidismo a imagen y semejanza del los Estados Unidos  y con mandatarios latinoamericanos educados en  Harvar, Stanfort, Yale  y otros centros de cultura que hicieron posible que a través de un solo hombre se consiguiera el control del poder total al servicio de la nueva religión; del nuevo fundamentalismo del neoliberalismo globalizado que conquistó el poder político y logró la obediencia ciega al nuevo modelo.

Por eso Pinochet es el punto de partida; desde el 11 de septiembre de 1973, los monetaristas aplicaron las política de choque que de la noche a la mañana aumentaron en forma brutal los precios de los alimento y energéticos provocando un caos económico en la población pobre pero estableciendo un férreo control de los indicadores macroeconómicos. Por eso señalamos a Augusto Pinochet como el eslabón perdido pues en él convergieron las dos técnicas de dominación; la dictadura militar y la aplicación de una política económica de la cual surgió más tarde el nuevo modelo de la globalización.

Estos fenómenos políticos y jurídicos son el resultado de la aplicación económica de una nueva formula que convierte al mercado prácticamente en una divinidad y a sus partidarios, en apóstoles de una nueva religión como acertadamente lo menciona Joseph Stiglitz.

En México la operación de este fundamentalismo corrió a cargo de Miguel de la Madrid y  Carlos Salinas, pero tuvo su expresión mas depurada con la presencia de un auténtico neoliberal, un verdadero creyente y practicante de esta teoría económica, Ernesto Zedillo Ponce de León.

Los sistemas políticos se destruyeron y el concepto fundamental de la soberanía quedó envuelto en un ataúd del pasado nacionalista a partir de la dirección supranacional de la economía interna de los países conquistados; por la globalización se suprimió una de las facultades que Bodino definió como características substanciales de la soberanía; la política fiscal, el crédito público y el desarrollo social se desplazaron de los ministerios latinoamericanos a las frías computadoras de los tecnócratas que operaban sin ninguna consideración social desde los sótanos del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial.

La historia de la humanidad establece tiempos de maduración muy largos para que las relaciones de la producción sean sujetas a cambios profundos modificando la estructura de las fuerzas productivas. 

Como hemos visto, la duración del comunismo primitivo fue de varios miles de años,  el esclavismo también tuvo un largo periodo de existencia de centurias y el feudalismo, por consiguiente, también tardó cientos de años para convertirse en el sistema capitalista.

Apenas transcurrieron menos de ciento cincuenta años desde la revolución liberal francesa que dio origen a este sistema para que irrumpiera en el escenario mundial la nueva concepción económica del socialismo que estableció la revolución leninista de 1917. Como hemos mencionado anteriormente, hubo una mutación en este proceso histórico que no pasó por el régimen  burgués sino que dio un salto entre el sistema feudal y el capitalismo.

Este hecho ha dado pie, como también lo señalamos nosotros, a que se considere que el planteamiento |marxista contenía un error pues la Revolución socialista no se dio en Inglaterra o Alemania sin embargo dados los acontecimientos históricos registrados en los últimos años que implicaron la caída y hundimiento del sistema socialista soviético, nos hace reflexionar que tal vez, solo tal vez el desarrollo de este socialismo incipiente se dio demasiado temprano y en realidad todavía no llegamos al verdadero socialismo;  en ese entonces se estableció el supuesto teórico de que el imperialismo de la tesis leninista, era la última etapa del capitalismo y que este sistema estaba condenado a desaparecer en un tiempo relativamente corto; quizá lo que sucedió es que la Segunda Guerra Mundial provocó condiciones que ampliaron la orbita de influencia socialista pero estábamos muy lejos de entender que esta fase final del imperialismo estaba por concluir, ya que surgieron nuevos elementos a partir del desarrollo tecnológico que había evidenciado que el sistema capitalista está muy lejos de concluir y que de hecho se ha abierto una nueva fase más allá del imperialismo, cuyos elementos de estudio los encontramos en el nuevo orden mundial.

En efecto, el regreso de la mano invisible, del  mercado como elemento estructural que dinamiza el capitalismo ha cobrado nuevos impulsos y las fuerzas del capitalismo neoliberal obedecen a una lógica distinta de la que el leninismo había observado. Esto nos lleva a establecer nuevas conclusiones sobre el desarrollo social y económico en las que los factores de las relaciones productivas y las fuerzas de la producción avanzan en forma distinta a la que originalmente se planteó.

 El trabajo socialmente necesario como fundamento de la teoría del valor ha cambiado sustancialmente las necesidades de la población, han crecido exponencialmente hacia nuevos derroteros y el gobierno supranacional de las trasnacionales, así como la descentralización de la gran industria hacia los países subdesarrollados abren nuevas expectativas de los cambios estructurales de la sociedad pero en el fondo la cédula fundamental del capitalismo, la mercancía y el lucro como fin sigue siendo el motor que impulsa esta nueva dinámica.  Con esto queremos establecer que aún no hemos llegado a una verdadera revolución  socialista y que ésta deberá emerger de la nueva correlación de los factores económicos donde destaca un crecimiento extraordinario del empobrecimiento de las masas de trabajadores del campo y la ciudad y la ruina absoluta de estas clase sociales que hoy compiten desordenadamente por un trabajo mal pagado que les permita subsistir.

Sigue siendo el trabajo una mercancía sujeta ineludiblemente a las leyes de la oferta y la demanda,  por eso esta competencia desleal por el empleo refuerza la teoría de la plusvalía de Carlos Marx, quien ya apuntaba que existe una necesidad del capitalismo de contar con un ejército industrial, de reserva de mano de obra y al respecto señalaba tres formas de desempleo indicando que éste podía ser:  a. flotante de aquellos trabajadores que se incorporaban a la producción o que eran desplazados de ella pero que siempre existe un numero de obreros sin trabajo; b. la forma latente de desempleo o superpoblación la encuentra en el medio agrario donde siempre hay sobrante de mano de obra pues los campesinos viven subalimentados y están dispuestos siempre o casi siempre a vender su fuerza de trabajo; por otro lado señala la forma estancada de superpoblación que consiste en la existencia de una masa obrera para la cual el trabajo tiene un carácter irregular, “trabajos a domicilio, jornaleros,  integrantes de la llamada economía informal también calificados como lumperproletariado” concluye el marxismo afirmando que el paro forzoso o desempleo bajo el capitalismo es un hecho insuperable,

Al analizar estas precisiones podemos explicarnos el tema del desempleo y la importancia fundamental que centra en la nueva economía capitalista convirtiendo a través de los bajos salarios en el instrumento principal de acumulación de la riqueza. Esto es lo que sucede actualmente en el mundo, no hay duda que el nuevo modelo sustenta la apropiación incalculable de riquezas en este fenómeno del desempleo, en el alto desarrollo tecnológico y en la apropiación de los energéticos y el sistema financiero mundial.

El neoliberalismo globalizado corresponde a esta  nueva fase del capitalismo y que su crisis por sus contradicciones dialécticas, que se avizoran con claridad, nos conducirán en el mediano plazo a una revolución mundial que se iniciará cuando reviente la gran burbuja especulativa que ha consolidado capitales prácticamente  virtuales.

En ningún lugar físico podían caber los miles de   dólares que ha producido esta brutal acumulación que es tan fantasiosa y tan irreal, que la suma de todos los productos, de todas las mercancías del mundo no se acercan a las cifras estratosféricas que las computadoras manejan en las cuentas invisibles de esta transnacionalidad, lo que significa que estos millones y millones de dólares no tienen sustento ni en el trabajo ni en las mercancías producidas y sólo son producto de una invención nacida de las entrañas del modelo; por eso, tarde o temprano las aguas tomaran su nivel y serán los productos fundamentales para la vida humana los que recobren sus niveles de precio mientras que las patentes, las especulaciones, las bolsas y, desde luego, el total de los sistemas financiero irán a la quiebra total; el único sustento de esta economía de falsedad se encuentra en el potencial bélico de las principales potencias que imponen por la fuerza sus acciones de conquista, de dominio y de enriquecimiento inédito. 

Tarde o  temprano la correlación de las fuerzas productivas y las relaciones de producción entrarán en consonancia con su verdadero carácter que, una vez pasada la noche negra de crisis, permitirán el retorno a las autenticas aspiraciones de bienestar y justicia que  desde el punto de vista filosófico y ético constituyen la  razón de ser del género humano. Así pues, aún no está escrito el epitafio de la única corriente científica que da una explicación histórica al desarrollo mundial: el materialismo dialéctico.

4. DESTINO DEL SISTEMA NEOLIBERAL.

Es evidente el fracaso social de esta orientación fundamentalista que se le ha dado a la globalización; el 11 de septiembre del 2001 irrumpió con el terror global y afirma Ulrich Beack “que equivale a un Chernobyl de la economía mundial”.

El fracaso de la reunión de la Organización Mundial del Comercio (OMC) en Cancún y la resistencia abierta de los países emergentes a la liberalización de los mercados agrícolas, ponen de manifiesto la seria dicotomía a la que este modelo enfrenta 

¿Cómo se originó todo?  Es difícil entender como fue posible que en tan pocas décadas esta acción neoliberal se convirtiera prácticamente en una religión fanática que los sacerdotes de ella, economistas neoliberales permitieran la acumulación de capital más grande de la historia humana.

La explicación de este fenómeno la tenemos que obtener al estudiar los empréstitos y créditos que se otorgaron indiscriminadamente, sin ningún cuidado después de la crisis petrolera; los países se endeudaron a tal grado que en la lógica del desarrollo económico construyeron una deuda prácticamente impagable pero cuyos interese han hecho que esta se pague una y otra vez en detrimento de las naciones así empobrecidas;  en este fenómeno jugo un papel central el Fondo Monetario Internacional que perdió sus objetivos de control macroeconómico para convertirse en un verdugo brutal que decapito sin misericordia  el destino de naciones enteras .

La cadena de la deuda obligó más tarde a los países deudores a tener que seguir al pie de la letra las condiciones impuestas que trascendían más allá de los temas económicos y de hecho destruyeron la soberanía nacional y los sistemas políticos.

Joseph Stiglitz describe magistralmente desde su privilegiada posición de funcionario  financiero internacional, las arrogantes medidas que produjeron el círculo perverso de la desregularización-liberalización-privatización. Las devaluaciones que se produjeron, el alza de los intereses y la apertura de los mercados de capital dieron paso al empobrecimiento, al desempleo y al desajuste financiero de países cuyas economías habían mantenido un comportamiento estable en cuanto a inflación y ahorro.

Más tarde estos dictados de las organizaciones financieras internacionales permitieron la especulación con la compra y vente de divisas que enriquecieron a unos cuento y que se reflejaron en el manejo inescrupuloso de las bolsas de valores que en vez de convertirse en instrumentos para el desarrollo se pervirtieron transformándose en grandes casinos que finalmente asoman en la actualidad al fracaso. El caso de la empresa Enron, de sus fraudes basados en utilidades inexistentes que incrementaron los precios de sus acciones en forma desmedida, fundamentaron la base del colapso global al que nos acercamos peligrosamente.

Cómo es posible suponer que una empresa, de cualquier tipo, pueda variar su valor de un día para otro en porcentajes superiores  al  10 o 20%;  esto es una falacia cuyos propósitos definidos fueron enriquecer a los accionistas principales que a su vez vendieron sus acciones  y con ello lograron utilidades verdaderamente astronómicas. Todo el sistema financiero resulto afectado con la quiebra intencionada de los  bancos que más tarde fueron rescatados con dinero público, como el dramático caso de FOBAPROA-IPAB  en México. Los operadores del consenso de Washington provocaron con un manejo de los sistemas financieros crisis económicas que tardaran muchos años en resarcirse, los indicadores del crecimiento mundial en todas las regiones del orbe descendieron, salvo el caso de China que no siguió a rajatabla las indicaciones transnacionales.

Bancos e industria resultaron  así afectados y heridos de muerte y esto provocó aun más el desempleo y la pobreza global.

En resumen, el fenómeno económico de la globalización neoliberal ha transformado sensiblemente las estructuras sociales, políticas y económicas, nos ha situado en un terreno donde todas nuestras concepciones debemos establecerlas a partir de una visión planetaria; las fronteras nacionales han quedado prácticamente destruidas ya que no solo son inútiles en el control del comercio sino son traspasadas permanentemente por las redes tecnológicas de la informática y de la robótica; la comunicación satelital es ya de pleno uso domestico y llegamos a circunstancias tan particulares como el de asistir a una guerra por televisión; las culturas nacionales ha sufrido  modificaciones y la ecología, los derechos humanos y la democracia se han convertido en paradigmas absolutos del mundo occidental,  los sistemas financieros rompieron todas las barreras nacionales y la especulación es universal, sólo algunas medidas balbuciantes como el impuesto Tobin intentan revertir la tendencia absoluta; relata Ulrich Beck que en las salas del aeropuerto Berlines de Tegel la voz que comunica a los pasajeros su destino corresponde a una operadora sentada ante un tablero electrónico en el Estado de California lo que da al traste con la premisa supuestamente inderogable del sistema de trabajo de las sociedades industrializadas; con lo cual ya no existe necesidad de que los operarios trabajen juntos en un lugar concreto para producir determinados bienes o servicios”

Samuelson le da una nueva definición al mercado convirtiéndolo ya no en un lugar físico sino en un mecanismo donde compradores y vendedores interactúan para determinar precios e intercambiar bienes y servicios.

La globalización ha producido una fuerte expansión de los mercados terciarios es decir de servicios; podríamos afirmar que en el régimen esclavista y feudal la agricultura, es decir las actividades primarias tuvieron un papel preponderante;  en la primera fase del desarrollo capitalista y en la incipiente formación de países socialistas los productos industriales es decir los secundarios tuvieron la mayor demanda en esta nueva fase final del capitalismo son los servicios los que juegan un papel determinante; aquella parte de la humanidad cuya renta les permite acceder a los nuevos mercados indudablemente han encontrado, como resultado de la nueva tecnología, innumerables satisfactores que producen un bienestar no imaginado en el pasado; el acceso al Internet, la televisión satelital el desarrollo de la industria automotriz y de productos domésticos, las medicinas  el propio conocimiento, generalmente acotado en los moldes ideológicos del neoliberalismo, se han difundido con profusión; esto significa que millones de seres humanos han mejorado su nivel de vida su alimentación su bienestar y su ocio del problema grave es que este segmento importante de la población cada día se reduce por la competencia hacia la baja en los salarios y la demanda tiende a ser inferior que la oferta; mientras que por otra parte la gran mayoría de la población carece de esos nuevos productos y también de los elementales. La población mundial que hacendé a más de 6.000 millones de habitantes de los cuales 5.00 millones viven en países pobres el desajuste en el ingreso es muy grave los países desarrollados con cerca del 15% de la población reciben el 80% del ingreso total mundial por otra parte los países de bajos ingresos con una población de 3.5 mil  millones de personas reciben 6.3 % del ingreso mundial total las diferencias son abismales y cada día se agudizan mas.

En materia de salarios en el tercer mundo la capacidad de compra de estos se ha reducido en más del 60 %; a continuación  me permito transcribir un cuadro publicado por Chossudovsky
 con estimaciones sobre datos del banco mundial.

Distribución de la población mundial y del ingreso (1998)

	Países
	Población

(millones)
	Porción

 de la población mundial

(%)
	Ingreso 

per cápita

(dólares)
	Ingreso total

(miles de millones de dólares)
	Porción del ingreso mundial

(%)

	De bajos ingresos

De ingresos medios

Total países pobres
	3515

1496

5011
	59.6

25.4

85.0
	520

2950

1250
	828

4413

6264
	6.3

15.3

21.7

	África subsahariana

Sur de Asia

China

Ex URSS y Europa oriental
	628

305

1239

395
	10.6

22.1

21.0

6.7
	480

430

750

965
	301

561

929

776
	1.0

1.9

3.2

2.7

	Total tercer mundo
	4616
	78.3
	1180
	5447
	18.9

	Total de países ricos
	885
	15.0
	25510
	22576
	78.3

	Total Mundial
	5897
	100.0
	4890
	28836
	100.0


Las alegres cuentas de los enriquecidos por esta nueva economía global no corresponden a la realidad desesperada y angustiosa de miles de millones de personas.

El problema no esta ni en el desarrollo tecnológico ni en la globalización que pueden ser herramientas útiles para resolver los temas torales de nuestro género, lo que destruye cualquier defensa de esta nueva lógica económica es la acumulación de la riqueza en tan pocas manos, cada día menos a través de las fusiones y también de los matrimonios de conveniencia esta riqueza enorme es virtual no corresponde al desarrollo del trabajo productivo de la sociedad por lo que necesariamente a pesar de la fuerza enorme de quien hoy detentan el poder milita financiero, energético y de comunicaciones tendremos que enfrentar en el mediano plazo la ruptura la bancarrota del sistema que nos conducirá irremisiblemente a una catástrofe de consecuencias impredecibles producto de esta crisis tendrá que surgir una sociedad planetaria más justa .

La reestructuración económica promovida por el neoliberalismo ha conducido al estancamiento de la oferta de bienes y servicios de primera necesidad y por otra parte a través de la manipulación mediática ha ensanchado el mercado en la economía de bienes suntuarios; el agotamiento de los capitales en actividades productivas se ha trasladado cómodamente a las transacciones especulativas que cíclicamente están produciendo distorsiones en los mercados financieros.

La minoría de la minoría se ha convertido en una clase privilegiada  de millonarios en los Estados Unidos, estos han crecido de trece en 1962 a ciento cuarenta y nueve  en 1996 y más de trescientos en el año 2000. Afirma Chossudosky que la heredera Alice  Walton dueña de la cadena Wal- Mart con un valor de 85 mil millones de dólares representa dos veces el PIB de Bangladesh que tiene una población de 127 millones y un ingreso de 260 dólares al año 

5. EL ESTADO ANTE LA POLÍTICA GLOBAL

La idea de política global supone, un desafío para las distinciones tradicionales como nacional-internacional, territorial-no territorial, dentro-fuera, tal como han sido asumidas en las concepciones de la política interestatal. También pone en relieve a complejidad de las interconexiones que trascienden a los Estados y las sociedades en el orden global. En este mismo orden de ideas la política en la actualidad global, no afecta sólo a la geopolítica, sino también a una amplia gama de cuestiones  económicas,  sociales y ecológicas.

Hoy en día las los Estados, las naciones, los pueblos y organizaciones por efecto de la globalización están entrelazados,  esta globalización ha tenido mayor importancia en los últimos años, muy ligada al avance tecnológico, por ello surgen diversos contenidos y consecuencias de este mismo fenómeno. Esta tendencia a la globalización  constituye hoy en día un tema de primer orden en el presente y el futuro del sistema internacional,  es por ello que la relación Estado y Globalización va aparejada a la Reforma de Estado.

La globalización juega un papel crucial en la crisis del concepto de Estado nacional, puesto que se forman una serie de relaciones sociales más complejas dentro de una sociedad de red en las que el papel de Estado pierde importancia y el eje espacio-tiempo se transforma radicalmente, esto da como consecuencia la perdida de centralidad del Estado nacional como eje de la comunidad política frente a un creciente aumento de la dimensión transnacional de la política. Con ello emerge la idea de política global  que exige un estudio distinto  de esta nueva realidad.

Como ya lo  mencionamos el Estado Nacional esta cediendo parcelas de control frente a actos y actores surgidos del proceso de globalización que vislumbra las grandes limitaciones que tiene el poder del Estado, el acelerado proceso de interdependencia y transnacionalización en los ordenes tecnológico, científico, económico, cultural, humanitario, entre otros ha provocado un desfase absoluto entre el orden político y la realidad social

En el ámbito económico, las normas y sistemas estatales reguladores del control y desarrollo de la economía han perdido su sentido tradicional. El establecimiento de instituciones como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, la Organización Mundial del Comercio, entre otras, son claro ejemplo de lo dicho anteriormente. Esta pérdida de control, no es uniforma; varía en función de los diversos países, mercados y sectores, sin embargo, esta disminución del control estatal también afecta a Estados poderosos del primer mundo.

El fortalecimiento de los flujos comerciales en la esfera trasnacional y la creciente dependencia de los Estados respecto a las empresas transnacionales, de las grandes instancias económicas y de las fuerzas que operan en el mercado, tienen consecuencias directas sobre la capacidad del control del Estado, y sobre sus programas políticos. Lo que es más la política ya no gobierna la economía sino al revés; los Estados ya no pueden garantizar la concurrencia entre las empresas, sino que por el contrario son las empresas multinacionales las que ponen en competencia a los Estados, pretendiendo menos impuestos, menos prestaciones para los trabajadores, menos gastos sociales etc. Por lo tanto aquel Estado que había tenido como uno de sus cometidos el gobernar la economía, termina por rendirse y ceder a sus exigencias.

Es ilógico  considerar que la cesión a las presiones externas y la incorporación van a generar beneficios a corto y mediano plazo para las naciones en vías de desarrollo al ser coparticipes de los avances obtenidos en la ciencia y en la tecnología, o que la moneda nacional se vera fortalecida ante los embates de monedas fuertes, por el sólo hecho de pertenecer a una comunidad global.

Otro de los factores que producen un demérito en la actuación estatal es la llamada globalización de la cultura, es indudable que la globalización  está provocando importantes efectos en este campo. El sistema global de comunicaciones está permitiendo a los individuos acceder a ámbitos físicos y sociales o a productos o pautas culturales que antes eran inaccesibles. Esto trae como consecuencia una erosión de las entidades culturales nacionales que pueden manifestarse en la exaltación de una cultura global desligada o desarraigada en elementos, lugares y tradiciones.

Es cierto, que ante la situación mundial y el porvenir que se espera en este siglo, debe contemplarse como asunto prioritario modificar las estructuras sobre las que el Estado sustenta su actuación, pero nunca sacrificando la integridad nacional, de ahí que la Reforma del Estado deba realizarse de manera gradual, como un acto razonado y consensuado no sólo por los participantes en las altas esferas del gobierno, sino con la participación de todos y cada uno de los sectores productivos de la sociedad  respetando la individualidad de la persona, de la familia y de la sociedad en general tal y como se espera el respeto a la nación por otras naciones, para que se tomen las mejores decisiones sin participación de agentes externos y mucho menos sometida a presiones de entidades internacionales.

Hoy más que nunca el reto de reestructurar al país debe ir aparejado al fortalecimiento de la nación, con reformas adecuadas que se enfoquen a la protección y desarrollo de la comunidad nacional.
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